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SfSflU SE IVtHS.
* ESTE PERIÓDICO SALE DIARIAMENTE. ESCtPTO LOS DOMINGOS Y FIESTAS SOLEMNES.

A LA LLEGADA DEL CORREO DE EUROPA, SE LE UNIRA UNA HOJA VOLANTE CON LAS NOTICIAS TELEGRAFICAS MAS IMPORTANTES.

PUNTO Y PRECIO DE SUSCRICION.
"izwvww^ >

IÆANILA. — Imprenta fíela Revista Mercantil, plaza <le
S. Gabriel, núm. 3, frente al Vivac.— Cuatro reales ftes. al ? 
mes, pago adelantado por dos meses.—Provincias cuatro y s 
medió reales ftes. s

PERráiCO DE LÂ URDE. ANUNCIOS Y HÚMEROS SUELTOS.

ÿ Los anuncios pagarán cuatro cuartos por linea, y tie- 
nen que remitirse á la oficina de la Revista Mercantil antes 
de la una de la tarde. Los snscritores tienen derecho á un anun-

< ció mensual de 24 líneas.—Un número suelto, medio real fte

LOS OOT1ÍXGO.S luí LONDRES.

Mucho hahia yo oido hablar de lo que son 
en Lóndres los domingos, y de lo que son es- 
jiecialmente para los estranjeros; pero hasta que 
se me ofreció ocasión á principio de esta pri
mavera de visitar la capital de la Gran-Bre
taña, no había podido formarme una idea prác
tica y exacta de ello.

Ahora que la he formado, digo que, en efecto, 
los domingos de Lóndre.s son todo lo contrario 
de nuestros domingos de España, dias de bulli
cio y bailoteo, de funciones dobles en los teatros 
y de animación general.

En Lóndres no hay nada de eso. Los teatros no 
dan funciones ni dobles ni sencillas, las diver- 
siones públicas se eclipsan, y la ciudad queda 
hecha un cementerio.

Ya desde el sábado por la tarde empiezan á 
notarse síntoma.s de la aproximación del dia si
guiente. A la caída de la tarde se cierran casi 
tüda.s las tiendas; otras lo hacen ya á las dos, 
teniéndololo anunciado así fen unos cartelitos pues
tos en lo.s escaparates, y á la entrada de la no
che no se encuentra ya ninguna abierta ni por 
na ojo de la cara.

Desparrámanse entonces por todos lados los 
horteras, y dependientes de comercios, reúnense 
los amantes formando sus planes de diversio- 
ríGs para el domingo próximo, y llónansc de bote 
en bote los teatros. Nótase con espsóialidad esa 
a+luencia en los circos y cafés-teatros, donde la su
jeción es menor, donde se fuma libremente y 
donde reina mayor espansion é independencia. 
En Holborn se vé á la española ó portuguesa 
Pereira dar brincos y cabriolas entre loa aplau- 
so.s frenéticos del público. En London-Pavillon, 
teatrillo ahumado con mesa.s para refrescar y 
tomar cerveza, se oye cantar ó ladrar cancio
nes del país, y se presencian pantomimas y bai
les entre una sociedad no muy escogida, pero 
llena de estruendoso bueri humor.

En la Alhambra, que es el rey de los cafés- 
teatros de aquella metrópoli, las cosas van un poco 
mas en reglad

Allí en- verdad se canta tan mal como en cual
quiera otra parte, porque ciertamente los ingleses 
Ro han nacido para ser notabilidades en bellas 
artes, pe-ro la.s pantomimas son escelentes; la or- 
que.sta dirigida por Riviere es ym una buena or
questa. Leotard verifica sus ejercicios de los tres 
trapecios y el espectáculo concluye con una mag
nifica decoración de transformaciones que escita 
siempre la admiración de los concurrentes.

El salon por otra parte es muy bueno, el si
tio correspondiente á las butacas e.stá lleno de 
mesas de mármol para refrescar, alrededor hay lo 
que aquí llamamos paseo con mostradores en que 
sé encuentran cajas de bombones, golosinas y 
cerveza, y los diversos pisos de palcos y gale
rías están guarnecidos de hileras de luces de 

•gas, abundando también en ellos divei'sos pues
tos donde se venden igualmente guantes, chu
cherías, chañipagne y lá indispensable cerveza, ó 
rUejor dicho, las^ indispensables clases de cerveza.

En esto.s y otros sitios se desbordan los sá- 
irados todos los que no pueden hacerlo los res
tantes dias de la semana.

El domingo por la mañana la atmósfera que 
respira es ya coinpletamente distinta. A los 

teatros han sucedido las iglesias, encuéntran.so por 
Es cayes multitud de familias que acuden en 
e<munndad á los oficio.s religiosos, cada cual con 

libro en la mano, apenas transitan carruajes,' 
Es largas y anchas calles de los buenos barrios 

manifiestan en toda su imponente monotonía 
y el movimiento yace’ en profundo sueño.

Los puntos mas favorecidos para las espedicio- 
nes domingueras suelen ser los jardines botáni
cos de Kew, los de Rich-mond, Greenwich y otros 
varios.

Desde por la mañana trazan las familias sus 
planes, anímanse lo.s muchachos, dánse cita los 
novios, y á la hora fijada se acomodan grandes 
y chicos en los ómnibus, en los trenes de los ferro
carriles ó en los inmensos vapores del Támesis. 
Esto.s vapore.? recorren el rio durante todo el dia, 
y van siempre atestados de gente. De trecho en 
trecho hay en el Támesis estaciones flotantes á 
las cuales se baja por unos puentecitos de madera; 
detiénense en ellas los vapores por breves instan
tes, ya para dejar, ya para recibir pasajeros, en
tran y salen estos á cada momento, viéndose obli
gados muchísimos á permanecer de pié por no ha
ber donde sentarse^ y de este modo arriba el bu
que al término de su viaje.’

Una vez las familias en el sitio que han es
cogido empieza la diversion; corren y juegan los 
jóvenes, visítase, lo que hay que visitar en lo.s 
jardines, como son estufas, invernaderos, museos, 
etc., etc., y así se llega á la caída de la tarde. 
Las necesidades del estómago también están pre
vistas, y al lado de los jardines, en los pueble- 
citos á que corresponden, se encuentran abundan
tes fondas, casas de bebidas y establecimientos de 
divei’sos géneros, donde puede tomarse desde una 
taza de té ó un vaso de cerveza hasta una co
mida en regla con todos sus accesorios. Nosotros 
hemos visto en fondines de poca apariencia e.s- 
terior, salas-comedores muy bonitas, muy limpias, 
alfombradas, con mesas de caoba !y con un servicio 
esmerado.

Una de las cosas que me ha sorprendido en 
esas espediciones domingueras que he presenciado 
y en (pie he tomado parte, ha sido el ver á jó
venes y viejos perder la decantada gravedad in
glesa y divertirse en público con una buena fé 
y con una especie de cándida espansion que di
fícilmente so encontraría entre nosotros. Ancianos 
con' sus flores en el ojal de la levita y con un 
aspecto risueño y festivo, jóvenes ya talludos ju
gando casi como chiquillos, muchachas preciosas 
montando en borriquiilos con aparejos blancos 
que hay para ese objeto y corriendo en ellos por 
las praderas entre risa y algazara; todo esto me 
chocaba al principio, como contrario á este es
tiramiento inglés de que tenía formada idea, pero 
muy luego me. pareció la cos.a mas natural del 
mundo. Y verdaderamente (aprovecho la ocasión 
para decirlo) la rígida etiqueta británica podrá 
existir dentro de ciertos círculos, pero en las ca
sas de la clase media,. en las familias acomoda
das y aun ricas que he tenido ocasión de co
nocer y visitar he observado e.sa misma sencillez 
de trato que se encuentra en nuestro país y 
que constituye la forma de la buena educación. 
Solo el que no está seguro de merecer la con
sideración agena e.s el que so encastilla en una 
efectacion de dignidad que descubre su temor y 
su' flaqueza.

A la caída de la tarde todos los espediciona- 
rios dejan la atmósfera pura y la alegría de lOs cam- 
f)os para volver á respirar el humo de las innu
merables chimeneas de Lóndres. Los ómnibos no 
bastan para la conducción de tanta gente. Los 
trenes de los ferro-carrilc.s reciben [tasajeros en 
todas las estaciones, y los vapores surcan el rio 
no menos favorecidos por la concurrencia.

Los que permanecen en la ciudad lo.s domin
gos, también tienen sus paseos donde esplayarse y 
pasean hasta rendirse. Hide-Park, Victoriu-Park, 
Sainí-James Park, Kensington Gardens, etc., etc., 
le.s ofrecen hermosas arboledas, alfombras de ver
dura y dilatados terrenos que recorrer á discreción.

Algún vendedor ambulante de pescado empuja 
pausadamente sus parihuelas é interrumpe el si
lencio al pregenav con acento gutural su mer
cancía, algún organillo entona solitariamente un 
trozo de la Traviata ó de la Norma y las fa
chadas negruzcas de las casas, aun muy abun
dantes, parecen todavía mas oscuras que de cos
tumbre. Si á todo esto se agrega una mediana 
niebla, un tinte' aceitoso en el cielo y algún 
nutrido chaparrón, á nadie queda duda de que 
el esplín, además de ser inglés, debió nacer sin 
duda en domingo.

Lo.s templos están muy concurridos. Sea ver
dadera religiosidad, sea cierta presión de la opi
nion pública, lo cierto es que el que penetra 
en cualquier templo está seguro de encontrarle 
completamente lleno.

Yo un dia entré en uno de los mas modes
tos; pasaba por una calle, ,oí sonar un órgano 
y me decidí á presencian los oficios divinos del 
país. La igle.sia consistía en una gran sala de 
techo alto pero plano, con una especie de palco 
corrido alrededor y cuyo espacio estaba dividi
do en numerosos compartimientos de madera, 
cada uno de los cuales podría contener seis ú 
ocho personas sentada.s en bancos. Las tablas que 
separaban estos compartimientos tendrían escasa
mente la altura de un hombre y desde el in
terior de todos ellos se* distinguía perfectamente 
al sacerdote, colocado en un alto púlpito.

El sacerdote leia oraciones en inglés, y de 
tiempo en tiempo se le unia el público, can
tando todos, hombres y mujeres y niños, cier
tos salmos de melodía corta y sencilla, acompa
ñada del órgano.

La mañana la emplean las familias en estos 
deberes religiosos. Hasta despues de medio dia, 
que es cuando terminan, no se permite abrir las 
fondas, restaurants y cafés.

Nosotros, los cuatro españoles que vivíamos 
juntos, íbamos á almorzar y comer diariamente 
á la fonda de Nichol, en el cuadrante de la 
calle del Regente, pero lo.s domingos solo po
díamos verificar nuestro almuerzo despues de las 
doce, y aun así, entrábamos cómo á hurtadi
llas por un postigo, pue.s solo mas tarde se abrían 
las puertas como de costumbre de par en par.

Por supuesto que en tales días no solo no 
hay teatros ni diversiones públicas, sino que hasta 
los biliares se entregan al reposo. Ni siquiera 
se permite en lo.s escasísimo.? café.s de la ciudad 
echar una partida de ajedréz ó de dominó, cosa 
corriente y usual en el resto de la semana.

El gran recurso de Lóndres en los domingos 
le constituyen el campo, los parques, los jardi
nes públicos, y los paseos. Ya los sábados por 
la noche se alejan del centro de los negocios y 
se van á reposar con despacio á los puebleci- 
llo.s cercanos, que son como arrabales de la gran 
metrópoli, ó bien á ciertos barrios desahogados 
hermosos de la misma loa que tienen allí sus casas. 
Esos pueblecillos y esos barrios son muy nume- 
roso.s y entre ellos citaremos á Bayswater, Bromp- 
ton, Paddigton, Claphan, Brixton, Hampstead y 
Camberwüell.

Y no solo las personas acomodadas disfrutan 
de esta ventaja. Simples dependientes de comer
cios y escritorios viven así á distancia de varias 
millas-en casitas modestas con su pequeño trozo 
de jardin delante de la fachada y en anchas ca
lles ó avenidas donde se respira una atmAsfeía 
pura y se tienen á mano inmensos jardines que 
sirven de solaz y esjíarcimiemto.

Tienen tomados billetes de estación en los ferro
carriles, y por una cantidád insignificante, van 
toda.s las mañanas á su trabajo, regresando al 
anochecer á sus hogares. i
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mil libras anuales, está abierto diariamente, cos
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Saint-James Park tiene cerca de cien acres i de las aguas. De las góndolas salía un coro ¡ estética. Tales son la griega y la romana, 
de estension; Regentas Park cerca de quinientas | armoniosísimo, solemne, acompañado por es- Han pasado sqb 
é Hide-Park cerca de cuatrocientas. Hæy que re-, música, acordes misteriosamente en- elemento mas Qt
cor ai a em s e oo ogica ar en. s e es a gj^ndecidos y dulcificados por la sonoridad deU ras de los hombres; pero se han estrellado 

aire y de las lagunas. ’ contra su imperturbable firmeza. Hay sin em-
Despues de haber pasado aquella trave- j bargo, arquitecturas que se distinguen por 

' su espresion. Tal es la oriental y la gótica.
domingos la concurrencia es toda de convite. Cada । ¿c canales aquel viaje en que Vene- Venecia se parece á Granada en que Vene- 
socio dispone de cierto número de billetes con j semejaba una de esas místicas ciudades i da tiene una arauitectura propia, esclusíva. 
que obsequiar á sus conocidos, y así en esos días 5 cia semejaba una de esas místicas ciudades j cia tiene una arquitectura propia, esclusíva, 

' i pintadas por los artistas de la Edad media en nacida de sus particulares circunstancias his- 
, las paredes de los cementerios para representar tóricas ó del ministerio único representado 
. el infierno; al verme en el gran canal, en por ella entre el Oriente y el Occidente, 
i ' aquella larga série de monumentos sobre el Así como los granadinos, conservando siem- 
' ; agua trasparente, bajo el cielo clarísimo, des- pre aquel carácter árabe que llegó á su per- 
■ i cubriendo las iglesias de blanco mármol ilu- feccion en la aljama de Córdoba se 
'! minadas como grandes montañas de nieve por caben al L, , ________ , _____
’ los rayes de los astros; contemplando las | do el carácter bizantino y gótico, general 

góndolas que se deslizaban rápidamente, festin ! - —....................
Los jardines son bastante estensos y en ellos í flotante consagrado al arte; oyendo aquella 

se han reunido multitud de animales de todas í música, aquella armonía deliciosa en alas de 
Chuses repartidos en diversos grupos y construe- ' ¡^s vientos de la misteriosa laguna, creíme 
«■iones. Hay «n pabellón dedicado á los monos y antigua Venecia, en la que tela
adornado de tiestos y plantas de los países ca- । , . » , i j n • A. ilidos, hay también nn departamento pare las aves, pa’’ nquez^ y 03 colores de Oriente; en la 
otro para los reptiles que se conservan vivos en i escuchaba las serenatas de Leonardo ele
jaulas de cristal, y hay también, distribuidos con- j Vinci; en la que prestaba los matices del iris 
venientemente, hipopótamos, rinocerontes, jirafas, । á la paleta de Ticiano; en la que se reía 
cebras, focas y otros mil animales que fuera pro- j con la carcajada de Avetino; en la que He- 
lijo enúmerar. Por algunas callea m pasean ele- i esclavo el imperio de Cons-

cuales suben los ninos ( , ... - x1 tantmo a sus piés, y como compañera a su 
lado Grecia, la tierra de los poetas. Pero la

se encuentra en -ellos una escogida concurrencia. 
El punto principal de reunion es una calle que 
guia al cuerpo del edificio donde están las prin
cipales fieras, leones, tigres, osos, panteras, hienas 
y un magnífico oso blanco. En esa calle hay 
sillas de madera y allí se pueden pasar esce.- 
]©nte.s ratos, especialmente en las hermosas tar-

serenata pasó, las luces se perdieron pronto 
en los recodos del canal; sumergióse la la- 
laguna en su profundo silencio y las torres 
de las iglesias vecinas dieron el toque de 
ánimas con elegiaco lamento.

III.
Al .dia siguiente faltábame el tiempo para 

ver Venecia. Confieso que una de las artes, 
á mis ojos mas maravillosa y espresiva, es 
la arquitectura. Sus piedras, reguladas por 
las ideas como las notas de un cántico, ó 
como los miembros de un discurso, me ins-

po, jmwin en ellas los domingos en familia y no 
son ciertamente los que salen peor librados. Hay 
quintas que parecen verdaderos paraísos. Rodeadas 
de flores y verdura, cubiertos sus muros de plan
tas trepadoras y situadas en campos que se aseme- 

. jan á jardines y parques por su admirable cul
tivo, constituyen envidiables nidos de felicidad 
doméstica.

La primera vez que fui á una de ellas situada 
en el condado de Essex y propiedad de una fa
milia conocida, pasé un dia agradable por ex
tremo.

De construcción antigua pero perfectamente con-i siempre, cuando aciertan con armonías 
servada, rodeada de un horizonte bellísimo con ¡ i r nsuparUrre á la entrada y sn jardin huerta á la /^presar la belleza, un placer punyno 
espalda, aquella mansion realiza todos los dora- intelectual. Las grandes lineas, los dilatados 
dos sueños de la vida campestre juntamente con espacios, los ambiciosos arcos, las aéreas ro-

en la Edad media, la arrojaban encima como 
un velo de oro las ricas preseas del Asia. 
Así ha creado Venecia esa série de monumen
tos que son el prodigio de los prodigios por su 
variedad y por su riqueza. Si vais á examinar
los con el Vitrubio en la mano, con las reglas 
de Vignola en la mente, llevando la escuadra 
y el compás, sometiéndolos á un exámeri 
matemático, demandándoles obediencia ciega 
á las leyes de la estética, prontos á indig
naros si veis que una. galería está sostenida 
por un armazón de hierro, que una columna 
gruesa está sobrepuesta á una columna li
gera como riéndose de los principios gene
rales de la gravitación; que una mole de már
mol pesa siendo como una montaña sobre 
el encaje de una galería aérea y ligerísiina; 
si ante todo y sobre todo ponéis las mate
rné ticas, no os paréis delante de esos edifi
cios de la Edad media, que ante todo y so
bre todo ponen la riqueza de la espresion, 
riqueza grande, inverosímil, como son invero
símiles todas las hipérboles, pero en reali
dad muy bellas. ¡Cómo influye en las artes 
el medio en que se desarrollan! Venecia es 
una maga que obliga á los artistas á se
guirla y les imprime su beso de- fuego en 
la frente. Los arquitectos del siglo décimo
quinto construyen edificios severos en Roma 
al mismo tiempo que el gótico florido abre 
sus calados rosetones en toda Europa como las 
primeras flores del Renacimiento. Y los arqui
tectos de Venecia á fines del siglo décimo sesto 
y principios del siglo décimosétimo, cuando el

Yo gusto mucho de la arquitectura griega, ! clásico todo lo ha avasahado, sin dejar du 
,1.. -, sencillez de ' influjo, coronan los frisos de sus

- - - ........................ ’ i monumentos, las cúspides de sus torres, las
]]g_ I azoteas de sus palacios cón joyas y cincelaclu- 

3 formas ' esmaltadas siempre por el oriental carac- 
gria y con provecho si¿uiendo las costumbres poniendo un ligero friso cuadrado, .sobre cua- 
del pais, conociendo algo el idioma y contando tro frentes de intercolumnios, cuyas armo

nías son tales que puede decirse cantan como
I un coro. Yo admiro también á los romanos

Los domingos que allí pasa el jefe de la fami- , Drías con sus lejos, los pátios y los cláus- 
lia rodeado de su mujer, de sus hijos y de sus , |.j.Qg smrneTgen á la mente en profundas me- 
criados, le recompen^n ámphamente los afanes,¡ 
de su vida de negociante. - , . , \ • vA- °

Pero para trazar el cuadro de lo que son esas j ^^8}? carácter simbólico,
quintas en Inglaterra, se necesitaría un espacio! -- o------ -,---- x
de que no podemos disponer. de su sobriedad, de su austera

Concluyamos, pues,^ por hoy estas desaliñadas su gracia infinita, de la facilidad con que es- 
líneas diciendo que á pesar de que los domin- grandes ideas con pocos medios y )' 
gos de Londres ofrecen un carácter diferente de . ¿ hermosura sin violentar sus f
los nuestros, todavía se pueden utilizar con ale- i ® , ,. n • -i i

! que sobrepusieron los tres géneros de la ar- un azul turquesa, los bancos de arena un 
Î quitectura en. sus monumentos como sobre- i brillo de oro, las casas de las cercanas islas 
j pusieron las tres edades de la historia en un esmalte de coral-rosa, y las iglesias de 
i su civilización y en sus Códigos. Yo no ol- mármol una trasparencia tan estraordinana, 
i vidaré nunca la rotonda del panteón donde ! que parecen iglesias de cristal: bruñe el so 
i espiró el paganismo, ni los arcos triunfales, ! todos los objetos con sus rayos, esos pmee- 

Pero en esto llegamos al gran canal, frente ) puertas magníficas de la nueva edad, del i les de la naturaleza y la brisa cargada con 
á la. iglesia de la Salud, donde íbamos á alo- ¡mundo. Sobre todo, lo que el arte antiguo ; las aromas de la primavera, con las salinas 
jarnos, muy cerca de la piazzeta de S. Már- '! me inspira siempre es un culto infinito á ¡ exhalaciones del mar, perfumada y picante, ' 
eos. Su anchura es la anchura de un brazo ! la sencillez de las formas y á la naturalidad j os convida con sus voluptuosos besos á la 
de mar. Sus aguas son claras como si lie- ! de la espresion. Pero este entusiasmo por el i infinita alegría de vivir. No tenemos tiempo 
varan disuelte la luz del dia. La fosfores- j arte antiguo no escluye la admiración por j para mirar ese. gran canal, que los primores 
cencía que dejan los remo» y la quilla, di- todos los géneros bellos de arquitectura. No ve^ieciaiins, reproduciéndolos de todas maiie-_____ ____   ____________ j vqpecianos, reproduciéndolos de todas maiie- 

hay cosa peor que el esclusivismo en las । ras desde los albores de la escuela con Ca"»- 
Los arquitectos del pasado siglo, en i paccio, hasta su estincion con Ganalletto, hao 

jo por el gótico, llegaron, aun los de I impreso indeleblemente en las retinas de lo» 
¿,isto á construir unos edificios gran- amadores del arte. Solo es dado ver con una- 

ai Rialto iluminadas por faroles venecianosjfdes perdV^^^^®’___________severos rígidos, rápida ojeada que desde los edificios •pesa-
solo com[)aradoR á guirnaldas de lurnmo&y^í con la muerte. Hay arqui- dos bizantinos hasta los edificios elegantes
flores. Esta máeica iluminación res;litaba

ciñas como rayos de luna. Al desembocar artes, 
nosotros de los pequeños canales en aquella ;
grande éstension, varias góndolas se dirigían

. , . , , i tecturas que.
la oscuridad y se repetía en la traspapela I por su perfec

,uen por su sabiduría. del siglo XVi, y desde los edificios del si-
suiecioji á las leyes de la glo XVI hasta los abigarrados de la deca
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dencia, unidos á monumentos góticos de todo 
género, ornados con guirnaldas sirias y ára
bes, la historia del arte se apiña en dos lar
gos muros de mármol á uno y otro lado 
del canal, realzada por los reflejos del agua 
y por las tintas del cielo. En cada ciudad 
buscáis primero un monumento ó un punto. 
En Sevilla, la catedral; en Córdoba, la mez
quita; en Roma, el coliseo; en Ñapóles, el 
Vesubio; en Pisa, el cementerio; en Floren
cia, la plaza de la Señoría; y en Venecia, 
la plaza de San Alárcos. Llegamos al pió de 
su magnífica escalera. Nos detenemos es- 
tasiados.

IV.
No es posible pintar á-Venecia. La pala

bra humana carece de bastantes matices para 
tan rico cuadro. Se necesita ver, y sentir, y 
admirar, y empapar en aquellos colores los 
ojos y absorber por todos los poros aquella 
vida y luego callarse.

Nunca he deplorado tanto el compromiso 
contraido con mis lectores de América á cuya 
inagotable bondad voy á faltar, encontrán
dome con este soberbio paisaje ante los ojos 
y esta humilde pluma en las manos. En pri
mer término el lago espléndidamente ilumi
minado por el cielo y el sol que lo borda 
con sus tayos; al Norte la desembocadura i 
del gran canal con sus varios y ricos edi
ficios; al estremo derecho de la desemboca-’
dura la marmórea iglesia de la Salud, cuyas 
blancas rotondas se dibujan maravillosamente 
en los nitides del aire; ante esta iglesia, y 
sobre graciosa torre una grande esfera de 
bronce dorado y en su polo un ángel de 
bronce oscuro; á la desembocadura izquierda 
una terraza dé jaspe sobre la cual ostenta 
sus flores primaverales, ameno aunque estre
cho jardin poblado de mariposas; en el cen
tro la pia.zzeta, el palacio de Sansovino cin
celado como un escudo de Cellini y rema
tado por un .coro de estátuas; el palacio de 
los Dux, al otro lado, descansando su mole 
de mármol rojo y blanco sobre una doble 
galería de arcos góticos entrelazados por un 
juego de caprichosos rosetones y recamados 
en el chapitel de sus columnas con escultu
ras bizantinas que se armonizan y se enla
zan de una manera admirable con la dia
dema de agudos triángulos y los airosos cam
panarios de la cima; ante csto's dos monu
mentos las dos columnas colosales rematadas 
por el cocodrilo de San Teodoro y el león 
de San Marcos que parecen exhalar el hu
racán de sus abiertas fauces; en el fondo al 
laclo izquierdo, el campanile alto y airoso 
cçmo nuestra Giralda, calzado por una tri
buna maravillosamente esculpida y coronada 
por un ángel que alza sobre su aguda aguja 
las alas de oro á lo infinito; ai mismo fondo 
en el laclo derecho la basílica, oriental, gó
tica, griega, bizantina, árabe, mezcla de todas 
las arquitecturas, resúmen de todas las épocas, 
eon sus arcos azules sembrados de estrellas, 
sus columnas de variados jaspes, sus estátuas 
y sus bizarros campanarios, los cuatro caba
llos de Corinto sobre la puerta; los mosáicos 

•de cristales venecianos en los huecos, de cuyo 
áureo cielo se destacían maravillosas figuras 
de todos colores; las rotondas en las cimas, 
breves copias de las rotondas de Stn. Sofía 
Como una aparición del Asia; y en las vas
tas proporciones de aquel paisaje, el muelle 
de los esclavones lleno de navios, realzado 
por los pintorescos trajes de los turcos, de 
loa griegos, y por la gran multitud vene
ciana que en aquella vastísima calle desem
boca; mas lejos todavía las islas de S. Jorge 
Vayor con su iglesia de color de rosa y 
blanco; la Gindeca con sus edificios empa-

pados en todos los matices del iris: San Lá- ¡ órUen del Excmo. Sr. General Gobernador militar de la 
j Plaza, P. o. del Teniente Coronel Sargento mayor; el Capitanzaro con su con^'’ento armenio, cuya torre [ primer Ayudante, Federico Gutierres.

oriental parece la vela rizada de un gran 
navio; el Lido poblado de bosques que tocan 
las olas con sus ramas; los jardines como 
islas flotantes, como canastillos jigantescos 
de flores confiados al agua; todo atravesado 
por las ' gasas celestes de los canales; todo 
variadísimo por el color ya dorado, ya argen
tado de los bancos de arena; todo animado 

! por el contraste de las blancas velas latinas 
! que entran y salen y de las negras gón
dolas venecianas que por do quier se desli- i 
zan; todo arrullado por el rumor del Adriá- i 
tico; al lejano occidente los Alpes que ba- i 
jan por un ejército de jigantes pirámides ce- ¡ 
lestes, y del lejano Oriente, como una mú- j 

i sica eterna, el viento que viene desde las ; 
¡ playas de Grecia. Nada hay igual en el i 
mundo.

¡Cuantas hermosas ciudades hemos recor
rido en Italia! Cada una tiene su maravilla, 
y cada maravilla su carácter. Cuando vais de 
Roma á Nápoles no os parece hallaros en otra j 

í tierra, sino en otro planeta. El cementerio | 
de Pisa y el cementerio de Bolonia son mag j 
níficos; pero hay entre ellos tanta distancia j 
como entre el panteón de Agripa y la cate-1 
dral de Milan.

De Florencia á Pisa vais en dos horas, 
de Pisa á Liorna en media: y cada una tiene 
abismos de diferencia en sus calles, en sus 
monumentos. La magnífica torre inclinada 
de Pisa parece hecha á millares de leguas 
del lugar donde se alza la divina rotonda 
de Santa Alaría de Florencia. Cada una de 
estas ciudades ostenta su escuela especial de 
pintura y su especialísimo carácter de arqui
tectura. Cada una de ellas engendra un gé- 
nio que le devuelve, en cambio del regalo 
de la vida, el regalo de la inmortalidad.

Pisa tiene á Nicolás, que ha adivinado
i con dos siglos de anticipación el renacimiento, 
I haciendo florecer bajo su cincel los mármo
les; Bolonia tiene á Juan, que detiene un 
momento la decadencia de la escultura; Fiez- 
zolí tiene á Fra Angélico, que pinta los án
geles con la misma facilidad con que Pla
ton describía las ideas puras, y de rodillas 
ante las vírgenes salidas de su pincel, entré 
los límites de dos siglos, como el décimo S 
cuarto y el décimo quinto que son los lí
mites de dos mundos, simboliza el fin de 
las edades místicas; Venecia es la madre de 
Ticiano, Verona de Pablo Cagliari; Florencia 
de Aliguel Angel, y Roma puede llamarse 
por las loggias, las estancias, la trasfiguracion 
de las sibilas, la Galatea de la Farnesina,^ 
la Madona de Foligno y el Isaías, la capi
tal de Rafael.

fPa FpoeaJ

CORREGIMIENTO DE LA M. N. y S. L. CIU-I ' i hora saldra tanbiein pai-a Zamboanga, el berg.-gta. Perla del Uc-
I DAD DE MANILAi j ^¿ano; según avisos de sus consignatarios.
\ Don Manuel de Azcárraqa y PalTnero, Abogado} •-x , ,

del Ilustre CShgio de Madrid. Auditor houo- ¿ÍLÍi i “X.'i
rario de Marina, Comendador de la Real y j según aviso de su consignatario.
distinguida órden de Cárlos III, Gober^iador 
Civil de esta provincia y Corregidor de esta 

el

Capital.
Hago saber: que con el plausible motivo de ser 
dia 19 del corriente, dias de S. M. la Reina, 

ha dispuesto el Excmo. Sr. Gobernador Superior 
Civil se iluminen los frentes de las casas en las
noches de dicho dia V su víspera, se"un costumbre. De Zambala», panco JionarM, en 5 dias con 1 144 cavanes ai-

Tx 1 nr -1 z T • i j ___ roz. 11 cerdos y 60 fardos gogo: consignatio al Arráez.Dado en Manila a diez y siete de Noviembre Zambaies, par.co i'. José, en lo días, con .MX) picos do 
de mil ochocientos sesenta y ocho.—Manuel f eibucao, 300 cavanes de an-oz, 7io ¡dezas de cueros de caí abac:

< / , consignado al Arráez; y de pasageros un a\ entiijado2. ° del cueqto
AZCCí'i'Q íí^a. jg carabineros de Hacienda y 2 soldados de id.

PARTE MILITAR.
Servicio de la plaza del 18 al 19 de Novietnbre de 18G8.

Jefe de dia de intra y extramuros, el Comandante D. {Gerónimo 
de ía Torre.—Deimaginaria, el Comandante D. Diego Casasola.

Parada, Los cuerpos de la guarnición.— Visita de JIospital y 
provisiones, núm. 1.—Sargento para el paseo de los enfermos, nú
mero C.

SECCION RELIGIOSA.
Santos del dia.

MIERCOLES.—S. Máaimo, Ob. Conf. y S. Roman, Mr.
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Santos de mañana.
JUEVES.—(*) Sta. Isabel, Reina de üngria y S. Ponciano, 

Papa y Mr.
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A.<lmini.stracioii general de correos de Filipinas.
La goleta de S. M. Circe, que saldrá el miércoles ‘25 del cor

riente á las nueve de la mañana, para el puerto de Hong-kong, 
remitirá esta Administración general la correspondencia olicinl y 
pública para dicho punto, escalas do la via de Suez y Europa.

El cañonero de guerra Parar/na, saldra pasado mañana para Zam
boanga y escala en Cebú, a las ocho de ella, según aviso de .su co
mandante; la barca española Sertijin,'saldrá pin Cork el 20 del 
corriente, y en la misma fecha a las cuatro de su tarde pide 
.visita de salida.

La goleta Ntro. Sra. de let Paz, saldrá mañana a las dos de 
su tarde para Komblon; el vapor español Paniff, saldi-a también 
para Cebú é Iloilo el 21 del corriente a las siete de su mañana; 
el panco S. Apustin, para Colon cu Calainianes el 21 del misino 
a Las diez de su mañana; el berg.-gta. S. Antoiiio de Padua (a) 
Juanita, saldrá para S. José en Antiquq el viernes 20 a las ocho 
de su mañana; el berg.-gta. Caleao, saldrá para Taoloban en Loite • 
el 21 del actual a las ocho de la mañana; y en misma fecha y

MOVIMIENTO DEL PUERTO.
Entradas de eaboíase.

ne FaiigaKm.'Mi, lorclij. Cariiie.í, en 5 (lias, con 800 chvanes 
arroz y 8,000 petates de buri: consign.ado a T. J. Refolds y Couip.

De Mindoro, panco Concepcion (a) 2\ijarito, en 7 dias, con 05 
picos de abaca qidlot, 3 fardos de sinuiuay y 000 pastas brea.- 
consignado al Arráez.

de carabineros de Hacienda y 2 soldados de id.
De Üuiinbal en Iloilo, goleta S. EgUba-ii, en 1.5 dias, con 1400 

picos sibucao, 28 cerdos y 400 piezas einaniay: consignado a M.
CaUejas.

De Dagupaa en Pangasinan, pontin AntÍ2)olo, en 8 días, con 
1200 cavanes arroz: consignado a T. J. Reynolds y Comp.

De Vigao en llocos Sur, panco Sta. Loreta, e i 11 dias. con 
30 fardos mecates, ¡WO piezas cueros du vaca, 30 tiuajsa añiL IR 
cabezas vaca y 30 id. cerdos: consi^iado a 1-. G-xub^ano; y 
pasageros un cabo Î-® y uu soldado ambo» del Keg. laf.*«. 5, 
con licencias ilimitadas.
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SECCION DE ANUNCIOS.
BUQUES A LA CARGA.

PAÎS.1 KIONG'KONe Y EMYY.
Siddra a principios del proximo 

Diciembre, el vapor americano Fung- 
Shuey; admite carga á flete -y pasage- 
ros para ambos puntos, y lo despachan.

3 Russell y Sturgis.
PARA HONG-KONG.

Salilra a la mayor brevedad el 
bergantín Rodrigo-, admife carga á 
flete y pasageros. Despachado, por
7 J. Perelló.

VAPOR PASIG.
Saldra para €ebii e íloilo, el sabado 
21 del corriente á las siete de la ma
ñana; recibe carga á flete y pasage
ros, lo despacha.
• 3 F. Reyes.

VAPOR ILOILO.
Saldra para Iloilo, a principios de 
la semana entrante, fijándose el dia 
oportunamente; admite carga y pasaje. 

o Fsteban de Comas.
PARA LEYTE.

Saldra a la mayor brevedad, el 
bergantín-goleta Galeno; admite carga 
á flete, y lo despachan

4 Russell y Sturgis.
PARA CEBU E ILOILO.

Saldra pronto la goleta Fidelidad; 
admite carga y pasageros.—Anloague 
número' 23.

B. Mauricio. 7

__________AVISOS._________

EFECTOS DEL JAPON.
En el callejón ele S. Gabriel 

N.* 10, se acaba de desempacar 
una factura de efectos surtidos 
del Japon; entre los cuales hay 
abanicos de marfil y seda con in
crustaciones de muchísimo mérito, 
aderezos de cristal de JEstaláctita 
tan de moda hoy en toda la buena 
sociedad de las Capitales de Eu
ropa, botones y mancuernas con 
moscas, pulseras de bronce en gra
bados, diyes de marfil de nueva 
clase y una variedad de artícu
los, completamente desconocidos 
en esta Capital, tanto por su mérito 
artístico y curioso, como por su ba
ratura tan notable.

Además hay relojes ingleses de 
oro y de plata dorada al fuego, 
guarda-pelos de oro de varios ta
maños. 8

Al lado del puente de San Mar
celino, barrio de la Concepcion, frente 
á la casa de D. Francisco Marcaida, 
se ha establecido una nueva dulce
ría y repostería.

En ella siempre se hallarán dulces 
frescos en alraivar y secos, de los pro
ductos del país; asi como también va
rias pastas en sopas, pastelillos y ma
mones.

Los que quieran favorecer con sus 
pedidos este establecimiento para al
gún convite ó para alguna provin
cia, podrán hacerlo con algunos dias

MANILA JOCKEY CLUB.
En sesión de la Junta Directiva celebrada el dia 14 del 

corriente, se ha resuelto que las próximas carreras de caballos 
tengan lugar en el Hipódromo de Santa Mesa, en los dias 4, 
5 y 6 del mes de Febrero próximo venidero.—El programa 
se publicará con la debida anticipación. Lo que se avisa para 
conocimiento de los socios, y del público en general.

Manila 16 de Noviembre de 1868.—El Secretario, José 
Carvajal. 2

EL QUE SUSCRIBE TIENE EL HONOR DE PARTICIPAR AL PÚBLICO QUE EL

BAZAR FILIPINO,
N.» 37—ESCOLTA—N.» 37,

será abierto para ventas desde el dia 23 del mes corriente.
Las personas que tengan á bien honrarle con su visita encontrarán un grande y variado surtido de mer

caderías nuevas, tanto de lujo como de utilidad.

LOS EFECTOS RECIBIDOS BASTA BOY SON:
Alhajas de OTO fino, nuevos modelos de mucho gusto.
Bisutería imitación. Perfumerías de Violet. Abanicos.
Cepillería y peines de todas clases. Adornos de tocador.
Ruolz-, calidad extrafina, en bandejas, soperas, abandejados, combois, licoreras. cubiertos, etc. etc.

Los misinos de metal blanco plateado, calidad corriente y de metal blanco sin platear.
Cuchillería de varias clases.- Efectos de viaje y dé caza.
Paraguas-, parasoles: fustas y látigos.
Sillas de montar para señoras y caballeros.
Artículos de óptica y de matemáticas. Ffectos de escritorio y de dibujo.
Arañas bronceadas doradas y de cristal fino. Candelabros, candeleros.
Albortantes y Fseribanías de metal bronceado y plateado.
Lámiiaras; Quinqués solares y de cuerda. Globos y lamparillas.
Espejos de todos tamaños. Cuadros gravados en acero y litografiados.
Instrumentos de músico, de Gautrot, Aîné & C.“ para orquestas v bandas militares.
Armomums pequeños con y sin registros, y mayores apropósito para iglesias, de la muy acreditada fábrica de 

Alexandre pere & fils.
-Eianos superiores de las mas conocidas y mejor acreditadas fábricas de París, como Pleuel WolJ é: C^ Ph.

Henry Herzneveu d; C.^ y Debain. a/ ■
También se han recibido máquinas de coser de AVheeJer & Wilson de Weed y de Hone- y otros muchos 

efectos mas, difíciles de enumerar. ’ * j q. g

ALQUILERES.

Se alquila la e.spaciosa casa, si
tuada en el Murallon á, la bajada del 
puente de Vitas.—San Fernando nú
mero 63, darán razon. 2

La casa num. 44 de la calle de 
Jólo quedará desocupada dentro de 
pocos dias, la que ofrece buenas co
modidades para una familia; los que 
gusten hacer proposiciones para el ar
rendamiento^ de la mismaj pueden en
tenderse con su propietario, calle Nue
va de Binondo núm. 34.

1 F. Mortero.

de anticipación, no dudando serán 
servidos con todo el esmero posible, 
como lo desea acreditar el dueño de la 
nueva dulcería.—K Roño José. <■>

NUEVO ESTABLECIMIENTO

COMPRAS Y V EN TAS.

EN 100 PESOS.
Se vende una calesa de bejuco 

nuevecita: está forrada y tiene tolda 
de cuero y no de ule como casi todas 
las de esta clase: en la carrocerria de 
San Vicente núm. 12 darán razon. 2

Geografía Filipina, por Govantcs, 
á un real ejemplar: Anloague, nú
mero 6. 3

Papas frescas de China, 
se venden en el almacén Luzon, Plaza 
San Gabriel, esquina á la calle An
loague. 1

BANCO 
ESPAÔL FILiPiO

DB

ISABEL II.

Por acuerdo de la Junta de 
gobierno, se distribuirá á los Sres. 
accionistas, de diez á doce del diá, 
el dividendo de' 6-65 p§ bene
ficio correspondiente al semestre 
vencido el 31 de Octubre del pre
sente año.

Secretaria del Banco 9 de No
viembre de 1868.
b: Saenz de Vizmanos.

Las lorchas JEREZ, de cabida de 
1OÜÜ picos, COMILLAS de 800, PAETE 
de 700, PAQUIL de 700, y CORNE
LIA de 500, se fletan para toda clase 
de viajes por el que suscribe, plaza de 
San Gabriel núm. 3, frente al Vivac.
•J. de Loji.js,

Piedra larga de Chi
na, venden los que suscriben. Anloa
gue núm. 8.
3 I Rocho, y C.^

BOTICA DE .D. F. STECK.*
ESCOLTA NÚM. 25.

ZARZAPARRILL.4 PARISIENSE. 
preparada por el vapor y concentrado, 
en el racÀopor los Sres. Grimaiilty C,^

Esta preparación, la mejor y mas 
agradable de cuantas se conocen tiene 
por base la Zarzaparrilla roja de Ja
maica, que es la mas eficaz de todas 
las variedades de Zarzaparrilla.

IMPRENTA DE LA REVISTA MERCANTIL
----------- « ¡.I ».------------

establecimiento se hacen toda clase de impresiones, como sobordos, manifiestos, 
notas declaratorias, solicitudes de guias, conocimientos, circulares de casas de comercio, órdenes de 
ernbarque, membretes para oficinas, recibos de cobranza de alquileres de casas y de toda clase de 
recau ación, papeletas de nueva invención para convites de entierros, etiquetas para boticas, alinace- 

rp demás establecimientos; y con especialidad estados de todas clases.
lodas las obras se hacen con el mayor esmero.

Ptaza de Sau Gabriel num. 3.
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